
Archaeofauna 21 (2012): 219-234

intensificación en el sur de mendoza: un enfoque avifaunístico
mig u e l  Án g e l  g iARDin A

c o n ic e T-museo de Historia n atural de s an Rafael. miguelgiardina@arqueologiamendoza.org

(Received 3 March 2012; Revised 31 March 2012; Accepted 20 May 2012)

Re s u me n : e n el presente trabajo se aborda el significado de la avifauna, discutiendo su patrón
temporal en términos de variaciones en amplitud de dieta humana pre-hispánica en mendoza.
s e evalúa el comportamiento representado en los diferentes conjuntos analizados, utilizando
variables temporales y espaciales de n TAXA, índices de diversidad, heterogeneidad y abun-
dancia de camélidos. e ntendiendo a la intensificación como un proceso que genera un incre-
mento en la cantidad de energía obtenida por superficie, se propone una tendencia en el regis-
tro zooarqueológico con un aumento de la diversidad taxonómica en torno a los 2000 años AP.
Dicho proceso ha sido interpretado como un aumento en la amplitud de dieta producto de un
proceso de intensificación regional. s in embargo, esta tendencia no se verificaría en todos los
ecosistemas del sur de mendoza.

PAl Ab RAs  c l Av e s : Re g is TRo  Av if Au n ís Tic o , s u R De  me n Do z A, Ho l o c e n o
TARDío

Ab s TRAc T: in the present paper the meaning of the avian fauna is approached, discussing it´s
temporal pattern in terms of pre-Hispanic human diet breath variation in mendoza. u sing tem-
poral and spatial variables of n TAXA, diversity index, heterogeneity and camelid index, the
behavior represented on the different samples analyzed is evaluated. u nderstanding the intensi-
fication as a process that generates an increase in the amount of energy obtained per surface
area, it is proposed a tendency in the zooarcheological record with an increase in diversity ca.
2000 years b P. This growth in taxa diversity has been interpreted as an increase in diet breath
as a product of a process of regional intensification. However, this tendency has not been veri-
fied in all southern mendoza´s ecosystems.
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in TRo Du c c ió n

e l conocimiento, desde una perspectiva arque-
ológica, de las estrategias de subsistencia humana,
brinda información relevante para comprender el
funcionamiento y los cambios en los sistemas de
organización social, económica, tecnológica, ideo-
lógica y ecológica (Jochim, 1991). Por ello, el pre-
sente trabajo aborda desde una perspectiva arque-
ológica el aprovechamiento de aves en términos
económicos que realizaron las poblaciones huma-
nas del sur mendocino. l os estudios arqueofaunís-
ticos previos han mostrado un rápido desarrollo en
el sur de mendoza durante la última década (g il &
n eme, 2002; n eme & g il, 2008b; o taola et al.,
2012), centrándose principalmente en aspectos
tafonómicos referentes a la conservación diferen-
cial de las partes esqueletarias, el aprovechamien-
to del guanaco (Lama guanicoe) en relación con
las curvas de rendimiento económico y las varia-
ciones en la presencia/ausencia de taxa, en el espa-
cio y tiempo (g il & n eme, 1996; n eme et al.,
1999). De esta última línea se ha propuesto un
cambio en la explotación de los diferentes taxa, el
cual mostraría un consumo más diverso hacia la
última mitad del Holoceno tardío (n eme, 2002),
relacionado a un proceso de intensificación regio-
nal (n eme, 2009). s i bien estos estudios arqueo-
faunísticos consideraron todos los vertebrados, el
énfasis siempre ha estado centrado en los mamífe-
ros de mayor tamaño como el guanaco (n eme et
al., 1999; n eme & g il, 2002). e n la última década
se analizaron varios conjuntos arqueofaunísticos
de sitios distribuidos por los distintos ecosistemas
del sur mendocino (n eme & g il, 2002) y si bien
en ellos se demuestra la presencia de aves, en nin-
gún caso se profundizó en el significado sobre la
subsistencia de estas poblaciones basadas en
explotación de estos recursos, ni tampoco se dis-
cutió profundamente los agentes de formación del
registro arqueofaunístico.

in Te n s if ic Ac ió n  y  l o s  mo De l o s
De  AmPl iTu D De  Die TA

l a intensificación refiere a un incremento en la
cantidad de energía obtenida por superficie del
terreno (b inford, 2001). A partir de esto los grupos
amplían su dieta incluyendo recursos que requie-
ren mayor tiempo de búsqueda y procesamiento y

de este modo aumentan la diversificación de recur-
sos en su dieta. s iguiendo a l upo (2006), se acep-
ta al tamaño de la presa como un proxy que mide
el «ranking» de recursos. e n ese sentido la fuerte
correlación entre tamaño del cuerpo de la presa y
su retorno nutricional ha sido ampliamente acepta-
do. l os animales de tamaño grande tienen un valor
mayor que otros de tamaño significativamente
menor, lo cual aplica también para las aves. e n los
últimos tiempos este tema ha generado grandes
debates (b ird et al., 2009; b roughton et al., 2011;
u gan & s imms, 2012) en relación a la movilidad
y el comportamiento etológico de las presas. b ird
et al. (2009), a partir de estudios actualísticos en
cazadores-recolectores contemporáneos del
desierto occidental de Australia, muestran que la
movilidad de las presas se encuentra altamente
correlacionada con el tamaño corporal y esto gene-
raría un mayor tiempo de persecución. c oncluyen
que el tamaño corporal es a menudo una medida
inadecuada para generar el ranking de una presa
debido a que su movilidad constituye un costo ele-
vado que debe ser comtemplado al construir el
ránking. Aunque no descartan estos planteos,
b roughton et al. (2011), indican la importancia de
tener en cuenta el tamaño de la presa como un
proxy, debido a que es una de las pocas propieda-
des que no varía significativamente a través del
tiempo.

Dado el proceso de intensificación propuesto
para la región, siguiendo a lo planteado por
b roughton (2004), se espera que durante el Holo-
ceno tardío (desde 2000 años AP) se registre un
aumento en la proporción de aves respecto de los
mamíferos grandes, mostrando la importancia cre-
ciente de aquellas presas de menor rendimiento
económico en relación a momentos previos.

Para esta región son varias las líneas dirigidas a
evaluar este proceso de intensificación. n eme &
g il (2005) sugieren que este proceso se produce
con posterioridad a los 2000 años AP. y observan
gran cantidad de elementos artefactuales no loca-
les, los cuales serían la marca material de relacio-
nes inter poblacionales localizadas en ambientes
contrastantes y cuyas relaciones habrían tenido
como fin solucionar variaciones en los recursos.

Por otro lado, en relación con los modelos de
biogeografía humana que se han planteado para el
Holoceno tardío, entre 3800 y 3200 años AP, se
observan con mayor recurrencia depósitos arqueo-
lógicos en casi todos los ambientes de la región.
c on las excepciones de l a Payunia y de los terri-
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torios más altos de la c ordillera, los cuales tienen
registro a partir de ca. 2000 años AP (n eme et al.,
2005). n eme & g il (2008b) interpretan a estos
registros como la consecuencia de un proceso de
recolonización de los paisajes que incluyó, en el
inicio del Holoceno tardío, a las áreas ranqueadas
más altas en el espectro ambiental del sur de men-
doza. e n todos estos espacios se define una ocupa-
ción efectiva del territorio, con un incremento en
el número y tamaño de los sitios arqueológicos
especialmente hacia mediados del Holoceno tar-
dío. e ntre unos 2000 y 1500 años AP el proceso de
colonización humana se extiende a las áreas más
marginales de la región, las cuales incluyen los
desiertos de l a Payunia y las tierras cordilleranas
ubicadas por encima de los 2.500 msnm. Para
explicar este último proceso de colonización avan-
zado hacia el Holoceno tardío, se propuso un pro-
ceso de intensificación regional disparado por un
desbalance entre la población y los recursos del
área (n eme, 2002). e sta idea está sustentada en las
tendencias temporales en el uso de la fauna dentro
de la región, una mayor reocupación de los espa-
cios y un incremento en el procesamiento de los
recursos vegetales entre otros (n eme & g il,
2008b).

Por último se ha planteado en relación a las teo-
rías de forrajeamiento óptimo la influencia que
pudo haber tenido la aparición de las primeras
plantas cultivadas en el sur de mendoza, en rela-
ción a los modelos de intensificación planteados.
n eme & g il (2008a) observan un incremento en la
diversidad taxonómica a partir de los 2000 años
AP. cuando las primeras plantas cultivadas hacen
su aparición, donde la tasa de fragmentación de los
restos óseos es mayor y observan un decrecimien-
to en los componentes arqueológicos de las presas
de gran porte como es el caso del guanaco. Para
los autores la incorporación de este nuevo recurso
entre las sociedades cazadoras recolectoras tiene
un pequeño impacto al principio en su economía y
lo observan sólo en algunas partes de la región. e n
ese sentido esta trabajo intenta ajustar bajo qué
condiciones se espera la explotación de las distin-
tas aves dentro de este modelo de intensificación.

e l  Re g is TRo  ARQu e o l ó g ic o

l a región, que en términos generales es llama-
da sur de mendoza y abarca el territorio compren-
dido entre el 34°-37° l s  y 67º-70º l o . e stá carac-

terizada por una fuerte heterogeneidad ambiental
(n eme & g il, 2008b; morales et al., 2009) que
implica disponibilidad y variabilidad diferencial
de los recursos en distintos ambientes. Por tales
motivos para analizar los conjuntos avifaunísticos
y en base a estudios previos (g iardina, 2010a),
esta variabilidad es definida y tratada en tres áreas:
c ordillera, Piedemonte, y Planicie o riental-Payu-
nia (f igura 1).

s e estudiaron especímenes óseos de 10 sitios
arqueológicos provenientes de las tres áreas men-
cionadas. l a muestra abarca temporalmente todo
el Holoceno aunque con énfasis en los últimos
2000 años. e sto implicó aproximadamente 650
especímenes óseos, atribuibles a aves y unos 6000
fragmentos de cáscaras de huevos (g iardina,
2010a).

Para el área de la c ordillera incluimos los sitios
del alto valle superior del Río Atuel, del cual se
incluyen dos reparos rocosos: l aguna el s osneado
3 (l s ·3) y Arroyo malo 3 (AmA-3) y una estruc-
tura a cielo abierto, denominada l os Peuquenes
(l P). e n el valle del Río Diamante con la localidad
arqueológica Alto valle del Diamante incluimos el
sitio l D-s 4, compuesto por cuatro estructuras, las
cuales se encuentra sobre la margen izquierda del
río Diamante a unos 1000 m aguas abajo de su
nacimiento.

e stos valles se ubica en el sector meridional de
los Andes áridos, que en este tramo se desarrollan
principalmente de oeste a este. l a mayor parte de
los valles corresponde fitogeográficamente a la
provincia Altoandina (c abrera, 1976), pero en el
tramo oriental, hasta los 1800 msnm, se desarrolla
la Provincia fitogeográfica Patagónica (c apitane-
lli, 1967). f inalmente inicia en los niveles altitudi-
nales más bajos la vegetación de tipo monte
(c apitanelli, 1967). z oogeográficamente corres-
ponde a la región de las g randes montañas, la
fauna está representada allí por un grupo heterogé-
neo desde el punto de vista taxonómico.

c orrespondientes al Piedemonte se focaliza
aquí en el valle medio del río g rande, el cual se
encuentra ubicado en el suroeste de la provincia de
mendoza. De la misma se analizaron conjuntos
avifaunísticos de dos aleros: Alero Puesto c arras-
co (APc ) y c ueva de l una (c l ). e stos aleros
están distantes uno del otro por aproximadamente
3 km y en márgenes opuestas del curso medio del
río g rande.

e l valle se ubica en el sector extra-cordillerano
del curso del río g rande a unos 200 km de las
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cumbres máximas de la c ordillera. Por sus carac-
terísticas climáticas, fitogeográficas y zoogeográ-
ficas esta área del valle se manifiesta como una
extensión de la Patagonia (Polanski, 1954; c abre-
ra, 1976). Desde el punto de vista biológico, el
valle del río g rande en su curso medio funciona
como una zona de ecotono con características pro-
pias de ambientes cordilleranos y patagónicos.
incluye ambientes con alturas que van desde 3600
msnm en el sector n o  hasta los 1300 msnm en las
cotas más bajas correspondientes al sector s e .

e ntre estos dos extremos se forman pisos altitudi-
nales cubiertos con una vegetación controlada por
las diferentes condiciones de temperatura y hume-
dad. l os distintos pisos altitudinales generan
ambientes diferentes y a su vez complementarios
que permiten el desarrollo de una fauna heterogé-
nea (Durán, 2000).

l a Planicie o riental-Payunia se encuentra en el
sector extra andino del sur mendocino, caracteri-
zada por un paisaje de relieves volcánicos, por una
parte y planicies eólicas por otra (z árate, 2002).
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f ig u RA 1
l ocalización de las regiones y los sitios mencionados: 1] l aguna del Diamante-s ondeo 4 (l D-s 4); 2] l os Peuquenes (l Pe ); 3] l aguna
del sosneado-3 (l s -3); 4] Arroyo malo-3 (AmA-3); 5] c ueva de l una (c l ); 6] Alero Puesto c arrasco (APc ); 7] l a c orredera (l c );
8] l A Peligrosa-1 (l P-1); 9] Puesto o rtubia-1 (Po -1); 10] Agua de los c aballos-1 (Ac A-1).

11. ARCH. VOL. 21 (3ª)_ARCHAEOFAUNA  12/09/12  09:43  Página 222



e n general hay escasez de agua y tanto en sus
aspectos fitogeográficos como zoogeográficos
representa un paisaje en mosaico o de transición
entre el monte y la Patagonia. s e trata de un
ambiente semidesértico con baja productividad
ambiental (g il, 2006). Para estudios arqueológicos
se ha propuesto distinguir dos grandes áreas: Área
del n evado y Área e l Payén. s i bien comparten
rasgos geomorfológicos y ambientales, estas áreas
presentan diferencias que pueden haber sido signi-
ficativas para la colonización y ocupación de las
sociedades humanas en el pasado (g il, 2002,
2006). z oogeográficamente l a Payunia está repre-
sentada por dos grandes grupos faunísticos: la
f auna de montaña y la f auna de e stepa Patagóni-
ca y fitogeográficamente la región pertenece a la
Provincia del monte y a la Provincia Patagónica –
Distrito l a Payunia (c abrera, 1976).

e l Área del n evado geológicamente está cons-
tituida parcialmente por el b loque de s an Rafael o
s istema de s ierra Pintada al cual se le añade el
vulcanismo cuaternario característico del Área del
Payén, en algunos sectores del mismo. c on res-
pecto al comportamiento hídrico, el área de e l
n evado se diferencia del resto de la región de l a
Payunia, por poseer recursos hídricos más abun-
dantes, permanente y más predecible que en el
resto de la región. Para este estudio se presentan
los análisis de los sitios Agua de l os c aballos-1
(Ac A-1) y Puesto o rtubia (Po -1).

Por otro lado el Área del Payén se localiza en el
extremo sudeste de la provincia de mendoza y se
presenta como contraste ambiental al Área e l
n evado y los valles de los ríos vecinos (ríos g ran-
de, malargüe y Atuel) y representan una oportuni-
dad para profundizar el conocimiento de las estra-
tegias humanas en zonas áridas-semiáridas (g il,
2006). Para el presente estudio incluimos un sitio
a cielo abierto de la l ocalidad de la Peligrosa (l P-
1) y muy próximo a éste un reparo rocoso deno-
minado l a c orredera (l c ).

e n relación a los análisis faunísticos, se han
considerado categorías amplias a los fines de faci-
litar los análisis cuali/cuantitativos sin necesidad
de caer en reduccionismos taxonómicos. e s así
como se propone, en algunas situaciones, com-
prender los conjuntos avifaunísticos bajo las cate-
gorías de aves grandes, medianas y pequeñas. l as
aves grandes incluyen en la región a la familia
Rheidae, las aves medianas a las aves de ambien-
tes acuáticos: (Podescipedidae, Anatidae, Rallidae,
c haradiidae, s colopacidae), Tinamidae y las aves

rapaces (c athartidae, f alconidae, Accipitridae,
s trigidae, Tytonidae), mientras que las aves peque-
ñas a la familia c olumbidae y al o rden de los Pas-
seriformes.

Te n De n c iAs  e n  e l  Re g is TRo
Av if Au n ís Tic o

e n la Tabla 1 se presentan los valores porcen-
tuales de los distintos taxones de los sitios arqueo-
lógicos. s e observa que la lista incluye tanto aves
de ambientes exclusivamente de altura (para los
sitios cordilleranos) como también taxones que
habitan ambientes ecotonales. Para el caso del pie-
demonte, se nota el registro tanto de aves de
ambientes patagónicos, como de otras especies de
ambientes lagunares o de ribera. y  por último para
el caso de Planicie o riental-Payunia se destaca el
registro tanto de aves de ambientes patagónicos,
como Pterocnemia pennata y aquellas que pueden
ser encontradas en ambientes del monte, como
Rhea americana y especies de la familia Tinami-
dae.

u na parte importante de los especímenes iden-
tificados corresponden a taxones del orden Passe-
riformes, los que al igual que los f alconiformes y
s trigiformes han sido registrados exclusivamente
en reparos rocosos.

e n c ordillera se registra un n TAXAfamilia=20,
habiéndose determinado a nivel específico un total
de 13 especies (Tabla 1). Agrupándolas por cate-
gorías se registran: aves grandes con un n TAXA 1
definida sólo por la presencia de fragmentos de
cáscaras de huevo; aves medianas n TAXA= 9 y
aves pequeñas con un n TAXA= 10.

e n los sitios a cielo abierto (l Pe  y l D-s 4) hay
un n TAXA= 8, mayoritariamente representados
por Anseriformes, Anatidae, Rallidae y Attagis
gayi. l D-s 4 es el sitio con mayor diversidad taxo-
nómica, especialmente de Anátidos, entre los que
se encuentran representados Anas platalea, Anas
specularioides y Choelefaga melanoptera. Por su
parte en los reparos rocosos (AmA-3 y l s -3) pre-
dominan los c olumbiformes y Passeriformes además
de la presencia de aves rapaces como f alconifor-
mes, c athartidae y s trigiformes. Particularmente,
en el sitio l s -3 hay registro de aves de ambientes
acuáticos, Anatidae y c haradriidae, lo que es espe-
rado por la proximidad a la l aguna e l s osneado.
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TAb l A 1
variabilidad en la abundancia taxonómica medida en %n is P para cada sitio. (+) presencia de cáscaras de huevo.
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e l registro de aves en c ordillera se extiende
desde el Holoceno temprano con la presencia de
Rheidae, c olumbidae y Passeriformes, en AmA-3,
hasta el Holoceno medio. Desde 4000 años AP hay
un incremento en la diversidad taxonómica, con la
presencia de Metriopelia melanoptera, Tyto alba,
Tyrannidae indet. y Sicalis sp. mientras que desde
3000 años AP hasta 500 años AP se destaca un
incremento en el número de sitios con registro de
aves y el número de taxones representados en los
mismos. Por último, la mayor diversidad taxonó-
mica ocurre hacia los últimos 500 años AP donde
se representa un n TAXA= 19 (Tabla 2).

e s interesante destacar que el ave de mayor
tamaño dentro de codillera, Rheidae, no muestra
signos de haber sido explotada para su consumo de
carne. s ólo hay presencia de cáscaras de huevo, y
ésta ocurre desde las primeras ocupaciones. e s
probable que la ausencia en su representación esté
relacionada a su distribución biogeográfica, dado
que esta familia asciende hasta 1600 msnm (Tam-
bussi & Acosta Hospitaleche, 2002).

o tra de las tendencias que se aprecia en la Tabla
2 es el comienzo de un incremento en la diversidad
taxonómica hacia los 4000 años AP. s in embargo,
una gran parte de los taxa que comienzan a apare-
cer en este momento corresponden a Passeriformes
y han sido interpretados como depósitos generado
por agentes no humanos (g iardina, 2010a). Hacia
los 2000 años AP se incorporan al registro diferen-
tes aves medianas (Anatidae, Podicipedidae) con
evidencias de consumo humano (g iardina, 2010a;
o taola et al., 2012). e stas aves aparecen principal-
mente en sitios asociados a cuerpos lagunares,
localizados a más de 3000 msnm, lo que es cohe-
rente con la biogeografía de estos taxones.

c on respecto al piedemonte se registran taxo-
nómicamente un n TAXAfamilia= 14, habiéndose
determinado a nivel específico un total de 10 espe-
cies de aves (Tabla 1). e stán representadas aves
grandes con un n TAXA= 1 (con la presencia de
restos óseos y fragmentos de cáscaras de huevo de
Rheidae), aves medianas con un n TAXA=4
(representada por Anatidae, f alconidae, Rallidae y
s colopacidae) y de aves pequeñas con un
n TAXA=9 (c olumbiformes y Passeriformes).

e l registro de aves en piedemonte se extiende
desde el inicio del Holoceno tardío con Passerifor-
mes e incrementa su diversidad a lo largo del tiem-
po. De esta forma a partir de ca 3000 años AP hay
un n TAXA de 4. Desde los 2000 años AP y hasta
500 años AP la diversidad taxonómica alcanza un

n TAXA de 7. Desde 500 años AP, se registra la
mayor cantidad de taxones con un n TAXA de 15
(Tabla 2).

c on respecto al registro de fragmentos de cásca-
ras de huevo de reidos, estos se inician desde las
ocupaciones más antiguas tanto en c l  (ca. 4000
años AP) como de APc  (ca. 2000 años AP). e s
notable que los especímenes óseos de esta familia se
registran en los sitios sólo a partir de los ca. 2000
años AP pese a que la explotación de huevos habría
comenzado al menos un milenio antes en c l .

e n relación a Planicie o riental-Payunia, se
registra un n TAXAfamilia=8, habiéndose determi-
nado a nivel específico un total de 7 especies de
aves (Tabla 1). s iguiendo las categorías propuestas
la tendencia registrada es de aves grandes con un
n TAXA de 2; aves medianas con un n TAXA de 1
y aves pequeñas con un n TAXA de 5. e s intere-
sante la significativa diferencia en la representa-
ción de taxa que hay entre los distintos sitios
arqueológicos analizados. e ntre estas diferencias
se destacan por un lado una mayor diversidad
taxonómica en Área e l n evado que en Área e l
Payén. Por otra parte, en la primera área se regis-
tran dos especies de reidos mientras que en la
segunda sólo una.

e n la Planicie o riental-Payunia el registro de
aves está presente desde ca. 2000 años atrás y al
igual que los fragmentos de cáscaras de huevo de
reidos, que se registran en todos los niveles de
ocupación. l a presencia de fragmentos óseos de
esta familia se registra en todos los sitios, con la
excepción de l P-1 (aunque tiene una significativa
abundancia de fragmentos de cáscaras de huevo).

e l registro de aves en Planicie o riental-Payunia
se extiende desde el inicio del Holoceno tardío con
Rheidae, Aves medianas y Passeriformes e incre-
menta su diversidad a lo largo del tiempo. De esta
forma a partir de ca. 2000 años AP hay un n TAXA
de 4 y desde 1000 años AP y hasta los últimos
períodos de ocupación de los sitios de esta región,
la diversidad taxonómica alcanza un n TAXA de 7
(Tabla 2).

vARiAb il iDAD e n  e l  Re g is TRo
Av if Au n ís Tic o

e l análisis de las frecuencias de taxa, así como
de los especímenes óseos recuperados, muestran
en primer lugar una diferencia importante entre el
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registro de aves entre los sitios a cielo abierto y
aquellos localizados en reparos. Al analizarse el
registro intra regionalmente se percibe una diver-
sidad taxonómica mayor en los reparos que en los

sitios a cielo abierto (Tabla 1). Además hay claras
diferencias en cuáles son los taxa representados en
ambos tipos de sitios arqueológicos. Así, mientras
que en general los taxones más representados en
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los reparos son las aves pequeñas, en los sitios a
cielo abierto los grupos más representados son las
aves grandes y medianas. Por otro lado los especí-
menes óseos recuperados de aves medianas y
grandes son los que muestran más claramente
señales de consumo humano (marcas de corte, ter-
moalteraciones, fracturas) (g iardina, 2010a, b, c;
o taola et al., 2012), con excepción del registro de
l s ·3. Por el contrario, las aves pequeñas, especial-
mente los Passeriformes, son más frecuentes en
reparos rocosos y los análisis tafonómicos sugie-
ren que casi en su totalidad los mismos han ingre-
sado al registro por la acción de otros depredado-
res no humanos, especialmente por la acción de
aves rapaces (f ernández et al., 2009; g iardina,
2010a). l os hábitos de vida de estas aves muestran
que las mismas son proclives a vivir en reparos
donde pueden encontrar condiciones preferencia-
les para hacer sus nidos, y/o consumir las presas
que cazan en campo abierto (s tahl, 1982, 1996;
Andrews, 1990). l os bajos efectos tafonómicos
que estas aves producen sobre los huesos favore-
cen la depositación y conservación de los huesos
de las presas pequeñas en los depósitos arqueoló-
gicos estudiados. Por el contrario, en los sitios a
cielo abierto no es esperable la recurrencia de
estos depredadores, puesto que la falta de protec-
ción ante las condiciones ambientales (ej.: radia-
ción solar, lluvia, nieve, viento, etc.) hacen difícil
la conservación de los especímenes óseos, particu-
larmente de aquellos huesos más frágiles como los
de aves pequeñas (l yman, 2003).

e l registro de aves muestra que los taxa hallados
corresponden en cada caso a especies que viven en
el tipo de ambientes en el que se localizan los sitios
arqueológicos (Roig, 1965; o rlog, 1984; s osa,
2005). Así, los Anatidae y s colopacidae fueron
recuperadas en los sitios de altura próximos a cuer-
pos lagunares donde anidan y se alimentan estas
especies (s osa, 2005). e sto permite proponer que
las aves fueron un recurso local, cazado en las
inmediaciones de los sitios arqueológicos y proba-
blemente de consumo inmediato. l a excepción a
este último punto la constituye el consumo de hue-
vos de reidos, dado que las cáscaras de los mismos
han sido registradas a importantes distancias del
límite de distribución de esta familia, como es el
caso de los fragmentos recuperados en AmA-3, a
2000 msnm, o l D-s 4 localizado a más de 3000
msnm y a una distancia de más de 80 km del lími-
te de distribución actual de esta especie (n eme et
al., 2011). c on relación a las cáscaras de huevo de
reidos es importante el temprano registro de las

mismas en los diferentes ambientes de la región.
e n este sentido, el consumo de huevos de reidos se
inicia con los primeros registros de ocupaciones
humanas, de las distintas regiones y en casi todos
los casos, el consumo de los mismos precede a las
primeras evidencias de consumo de la presa e
incluso al del resto de las aves.

Div e Rs iDAD in Te RRe g io n Al

c on relación a la diversidad de taxones interre-
gional de aves, los sitios de c ordillera son los que
muestran los valores más altos, con un n TAXA de
20, seguido por la región del Piedemonte con un
n TAXA de 15 y finalmente Planicie o riental-
Payunia con un n TAXA de 8. s in embargo es
necesario tener en cuenta que la mayor parte de las
taxa representadas en los sitios de c ordillera y en
los de Piedemonte, corresponden a especies de la
categoría aves pequeñas, cuyo ingreso al registro
arqueológico ha sido caracterizado como producto
de la acción de aves rapaces nocturnas y diurnas, y
no por consumo humano (f ernández et al., 2009;
g iardina, 2010a). e sta diversidad creciente hacia
los niveles más altos de la región es contraria a lo
que se esperaría en términos de la diversidad de
aves. c ontrariamente a lo encontrado en los sitios
arqueológicos, la mayor diversidad de aves ocurre
en los niveles altitudinales más bajos mientras que
en los niveles altitudinales mayores, la diversidad
es menor (Pianka, 1982). s in embargo, la lista
taxonómica de especies animales en general tam-
bién disminuye con la altura, por lo que el tipo de
presas que pueden ser explotadas disminuye drásti-
camente, reduciendo las opciones de elección de
presas. e n este sentido entonces, aquellas especies
de aves factibles de ser cazadas en los ambientes de
altura serán efectivamente atrapadas. Por el contra-
rio en ambientes más bajos, donde la diversidad
faunística es mayor, las aves pueden ser fácilmente
reemplazadas por el consumo de otros recursos
(plantas y animales menores), este es el caso de los
dasipódidos, la mara (Dolichotis patagonum) y la
vizcacha (Lagostomus maximus) entre otros.

e XPl o TAc ió n  De  Av e s
e  in Te n s if ic Ac ió n

e l proceso de intensificación propuesto por
n eme (2002) para la región ha generado diferentes
líneas de investigación (n eme & g il, 2008a; f er-
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nández et al., 2009; n eme, 2009; g iardina, 2010a;
o taola, 2010; g iesso et al., 2011; o taola et al.,
2012). e ntre los aspectos del mencionado modelo
están los cambios en la amplitud de dieta expresa-
da como una disminución de la eficiencia de forra-
jeo (b roughton, 1994). e s así que se explorarán las
variaciones temporales y espaciales de n TAXA,
índices de diversidad o heterogeneidad (l yman,
2008) e índice de camélido.

Tendencias temporales a partir del NTAXA

l a f igura 2 señala la tendencia temporal, en
unidades de 500 años para las muestras de los
sitios analizados considerando la fauna total junto
a las identificaciones de aves. l a f igura 2 agrupó
a todos los sitios sin distinguir áreas. e l n TAXA
se ha calculado a nivel de familia, aunque la ten-
dencia es similar al analizarse con n TAXA para
género y para especie. l a f igura 3 no señala nin-
gún patrón temporal significativo aunque se puede
resaltar un incremento, y una disminución en los
n TAXA luego de 1500 años AP y sobre todo en
los últimos 500 años.

s i esta tendencia se analiza por cada una de las
tres regiones, y agrupando los sitios y conjuntos
por unidades temporales (f igura 3), se observa que
los patrones temporales son distintos. e s así que
los n TAXAfamilia muestran un incremento tempo-
ral altamente significativo para el Piedemonte,
mientras que en c ordillera hay un incremento
hacia los 2000 años AP con una posterior disminu-
ción. e ste patrón es similar al que n eme (2002,
2007) encontró en c ordillera, sin el análisis taxo-
nómico y tafonómico de las aves. f inalmente en
Planicie o riental-Payunia hay una débil tendencia
a disminuir temporalmente el n TAXA.

Tendencias temporales a partir del índice
de heterogeneidad Shannon

e l índice de heterogeneidad, tradicionalmente
utilizado en ecología, contribuye a analizar la
diversidad. s i bien hay muchos índices para calcu-
lar la heterogeneidad, que en general incluyen el n
de categorías y su abundancia, la bibliografía
arqueológica recomienda seguir el índice de s han-
non (l yman, 2008). l a f igura 4 muestra la ten-
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dencia de este índice temporalmente incluyendo a
la fauna general del registro total de aves («regis-
trado») y segregadamente la tendencia de aquellos
taxones que, sobre la base del análisis tafonómico,
se interpretan como explotados por humanos
(«explotados»). l os registrados muestran una ten-
dencia a disminuir en su heterogeneidad temporal
mientras que los explotados no señalan una varia-
ción significativa en el tiempo (f igura 4).

o bservando la tendencia temporal por áreas de
los conjuntos que incluyen las aves analizadas se
observa una significativa variabilidad entre dichos
sectores. e n ese marco la f igura 5 incluye todas
las aves registradas mientras que la figura 6 inclu-
ye aquellas consideradas como explotadas. e s así
que en el primer caso se nota una disminución
temporal, aunque con distinta fuerza, de la hetero-
geneidad taxonómica de los conjuntos. Al conside-
rar las aves explotadas, la f igura 6 señala una fuer-
te disminución temporal para los conjuntos de
Planicie o riental-Payunia y c ordillera; pero una
leve variación temporal en los de Piedemonte.

Tendencias temporales en relación al índice
de Camélidos

e n este trabajo, y siguiendo la línea propuesta por
n eme (2007) y n eme & g il (2008a), se explora el
índice de camélidos (aquí definido como ∑ n is Pca-
mélidos / (∑ n is Pcamélidos + ∑ n is Paves).

l a f igura 7 no muestra una variación temporal
del índice de camélido incluyendo conjuntamente
a todos los sitios del sur de mendoza. Pero al ana-
lizar segregadamente por áreas se ve una variabili-
dad temporal de dicho índice entre ellas (f igura 8).
e s así que mientras Planicie-o riental Payunia y
c ordillera reflejan una disminución desde los
2000 años AP, el Piedemonte muestra un patrón
inverso donde para esa fecha se registra el valor
más bajo para luego incrementarse hasta las ocu-
paciones recientes.

c onsiderando estos tres índices, y bajo el pro-
blema en discusión, lo primero que se destaca es la
alta variabilidad entre las áreas seleccionadas. e s
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decir inter-arealmente no es posible señalar un
mismo proceso temporal en los conjuntos faunísti-
cos. e n ese sentido, y bajo los tres análisis
(n TAXA, heterogeneidad e índice de camélidos),
los conjuntos de c ordillera y Planicie o riental-
Payunia muestran una similitud en la variación
temporal que los diferencia de la tendencia obser-
vada para Piedemonte. mientras que los primeros
tienden a registrar una disminución desde 2000
años AP, coincidente con lo planteado por la hipó-
tesis, en el Piedemonte el patrón es inverso. u na
de las posibles causas de las diferencias observa-
das en las distintas áreas de estudio puede deberse
a la heterogeneidad ambiental, lo cual generaría
una jerarquización de los diferentes sectores para
los que se esperan diferencias en los momentos en
que son ocupadas. Para n eme & g il (2008b) ten-
dría una estrecha relación la estructura ambiental
de cada uno de los ecosistemas representados en la
región, los cuales fueron ordenados jerárquica-
mente de acuerdo a su disponibilidad de agua, pro-
ductividad primaria y accesibilidad a los recursos
con los momentos en que diferentes ambientesde
la región habrían sido colonizados (n eme & g il,
2008b).

c o n c l u s io n e s

e l modelo de intensificación generado en la
última década para entender los procesos sociocul-
turales en el sur de mendoza ha impulsado nume-
rosos estudios y debates (b orrero, 2002; n eme,
2007, 2009; n ovellino & g il, 2007). e n este tra-
bajo se propuso discutir y/o ajustar dicha propues-
ta enfatizando el abordaje del registro zooarqueo-
lógico. n eme (2007) propuso, desde esa
perspectiva, un cambio en la explotación de recur-
sos faunísticos en torno a los 2000 años AP. e spe-
cíficamente la propuesta de n eme & g il (2008a)
hizo hincapié en las variaciones de la diversidad
pero con escasa consideración de aquellos taxa
que no correspondían a mamíferos y de los aspec-
tos tafonómicos de dichos conjuntos.

l as tendencias temporales han demostrados
distintos patrones en las regiones de estudio. Por
un lado el registro zooarqueológico del Piedemon-
te muestra un incremento de los taxones desde
principios del Holoceno tardío hasta finales del
mismo. Pero este patrón en c ordillera y Planicie
o riental-Payunia, no se observa. Por el contrario
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estas dos regiones muestran un incremento en la
diversidad de taxones hacia los 2000 años AP, con
una posterior disminución. Por otra parte cuando
se comparan las variaciones con camélidos (no
sólo sería el taxón más explotado sino también el
más importante en el ranking de la dieta a partir
del peso para el sur de mendoza), no se observan
cambios en relación al conjunto avifaunístico total,
aunque se observa una variación entre el decreci-
miento de guanaco y un aumento en aves en los
sitios de c ordillera y Planicie o riental-Payunia
para los últimos 2000 años. e stos resultados seña-
lan que la intensificación propuesta por n eme
(2007) solamente se ve reflejada en los sitios de
c ordillera y Planicie o riental-Payunia pero no en
los valles Pedemontanos.
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